
[image: image1.png]Republica de Panama
SUPERINTENDENGIA DE BANCOS







Marco de Regulación y Mejoras en la Supervisión

La Superintendencia de Bancos ha completado en gran medida la regulación establecida en la nueva Ley Bancaria de febrero de 1998, acorde con los Principios del Concordato de Basilea.  Para tal efecto, se han aprobado las reglamentaciones que dan seguimiento a los principales riesgos bancarios como: liquidez (acuerdo 2-2000), clasificación de activos-préstamo (acuerdo 6-2000), clasificación de activos-inversiones (acuerdo 7-2000), riesgo país (acuerdo 9-2000), manejo de riesgo de tasa de interés (resolución general 2-2000).  Durante el segundo semestre del año 2001 se aprobarán las reglamentaciones relativas a los Principios de Basilea (PB) de Gobierno Corporativo (PB 7,8,13,14,15 sobre rol y responsabilidades de las Juntas Directivas de los bancos), riesgo mercado (PB 12), y de relación del regulador con los auditores internos y externos (PB 14, 19).   

Además como parte de las responsabilidades que lleva adelante la Superintendencia en cuanto a las medidas y acciones para combatir el blanqueo de capitales, se adoptó una nueva normativa sobre conocimiento del cliente –la cual fue la primera aprobada en la región latinoamericana  por el Servicios de Rentas Internas (IRS) de los Estados Unidos para los efectos de calificación de los intermediarios financieros- además de la modificación de la legislación aprobada por el Gobierno contra el blanqueo de capitales, Ley 42, que amplia la tipificación de delitos derivados de este ilícito.

En lo relativo a la reglamentación de los riesgos bancarios, las normas más relevantes son las que introducen nuevos conceptos para la clasificación de activos (acuerdos 6 y 7- 2000).  Esta última reglamentación adapta nuestra normativa a los estándares internacionales, introduciendo la siguiente clasificación de préstamos: normal, mención especial, subnormal, dudoso e irrecuperable.  La clasificación de préstamos pondera ahora de forma más sustantiva la capacidad de pago del deudor, medido a través de su flujo de caja, en lugar de la existencia de garantías, colaterales o el carácter del deudor. Para la constitución de provisiones, los bancos deberán estimar la pérdida por riesgo del préstamo sobre la base del flujo de caja (considerando garantías) y la provisión se hace en escalas que abarcan en promedio los siguientes valores de acuerdo a la clasificación del préstamo: hasta 2% mención especial; hasta 15% subnormal; hasta 50% dudoso; hasta 100% irrecuperable.  Lo anterior constituye una diferencia importante con la anterior normativa que solo obligaba provisionar sobre préstamos dudosos (50%) e irrecuperables (100%).   De igual forma, se introducen definiciones más precisas en lo relativo al régimen de suspensión de intereses y a la definición del perfil de vencimiento de los préstamos, tanto morosos como vencidos, lo que sin duda redundará en una mejor definición sobre la calidad de activos del Centro.

En lo que respecta a la clasificación de inversiones, la misma se basa principalmente en los preceptos establecidos en los Principios de Contabilidad Generalmente Aceptados en los Estados Unidos de América (USGAAP) y las Normas Internacionales de Contabilidad (NIC 39) en cuanto a clasificación de inversiones y se establecen criterios específicos en cuanto al registro contable de las mismas.  Para tal efecto, las inversiones se clasifican en: negociación (registradas a valor de mercado); disponibles para la venta (valor de mercado); mantenidas hasta el vencimiento (costo amortizado); inversiones permanentes (costo amortizado).  De igual forma se introducen criterios claros para: el cambio de categoría  de las inversiones; la constitución de provisiones en el evento de que una pérdida no realizada no sea temporal existiendo deterioro en la condición financiera del emisor; y sobre la revelación en los estados financieros.

La Superintendencia de Bancos completó favorable y satisfactoriamente la autoevaluación del módulo I relativo al cumplimiento de los 25 principios de Basilea.  Dicha autoevaluación fue examinada por una Misión del Fondo Monetario Internacional la cual divulgó un informe sobre el contenido de la misma, en la que se destacan los avances en materia de supervisión bancaria en Panamá.  El cumplimiento del módulo I,  permite a la Superintendencia avanzar en la evaluación contemplada en el módulo II, la cual se llevará a cabo en mayo de 2001, para analizar los avances en el proceso de supervisión del sistema bancario panameño. 

Cabe destacar que durante el año 2000, la Superintendencia inició el proceso de inspección integral superando las metas acordadas con el FMI en cuanto al número de inspecciones a realizar, llegándose a completar 35 inspecciones integrales a bancos del sistema. Además se desarrollaron inspecciones sobre temas específicos como la evaluación del riesgo de crédito de la cartera de clientes en la Zona Libre de Colón. El total de inspecciones que realizó la Superintendencia incluyendo las otras responsabilidades de cumplimiento legal ascendió a 188 inspecciones.  Durante el año 2001 se ha planificado completar las inspecciones al resto del Centro Bancario.   La supervisión incluyó a uno de los bancos estatales del sistema, y la misma permitió concluir que en términos generales: (i) la liquidez y capitalización es adecuada; (ii) la calidad de activos es satisfactoria, aunque deberá evaluarse a la luz de la nueva reglamentación que fija criterios más rigurosos y uniformes; (iii) necesidad de fortalecer y  mejorar los controles internos.

Otro aspecto importante de las mejoras en la supervisión es la ampliación y especialización en el requerimiento de información de los bancos para fortalecer la supervisión extra situ y la supervisión consolidada de grupos económicos bancarios. De igual forma, el incremento en la transparencia del sistema ha involucrado un mayor grado de divulgación al mercado sobre las operaciones de los bancos, pero requiere igual de un mayor avance en términos de sistemas informáticos.  En este sentido, la Superintendencia lleva adelante un proyecto de modernización del sistema informático el cual cuenta con el respaldo del Banco Interamericano de Desarrollo, para mejorar e incrementar la eficiencia, tanto operacional de la institución como en el aspecto de la mejora en la oportunidad de la información.

Por otra parte, la mejora de la supervisión está íntimamente relacionada con el aumento significativo de la capacitación del recurso humano de la institución.  Como acciones relevantes destacan la capacitación ofrecida por dos semanas en Panamá por el New York Institute of Finance (NYIF) a todo el personal de supervisores de la institución en evaluación de riesgos bancarios. La capacitación también comprende la participación en actividades desarrolladas por el Instituto de la Reserva Federal; el Programa de Capacitación Continental del ASBA; el Instituto del Fondo Monetario Internacional, entre otros.    


